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n los años que sucedieron inmediatamente a  la Revolución de Oc-
tubre,  se vivió en la Uni ón Soviética un período de formidable ím-
petu intelectual  y artístico,  una búsqueda auténticamente revolu-

cionari o de una nueva sociedad y  un hombre nuevo.    

En  este  e scenario aparecerían dos personajes difíci lmente confinables a  
los est rechos l ímites de una discip lina,  cuya obra habría  de resonar en  
todos l os camp os del  conocimiento del  hombre.   

Uno de el los,  Vygotsk i,  era,  tanto como es posible  serlo,  marxista;  el  
otro dialogó abiertamente con el  marxismo de su tiempo, uti l izó con sol -
tura la metodol ogía del  materialismo histórico y,  en  todo caso,  estuv o 
tan lejos como es posib le de ser un contra rrevolucionario.  Los dos mane-
jaron extensos registros filosóficos,  cientí ficos y culturales.  Cada uno de 
el los haría la dura experiencia  de crear dentro de un proceso que,  muer-
to Lenin y ascendido al  poder Stal in,  se alejaba a  pasos agigantados de 
la  orientación humanista  primigenia y recorr ía una trayectoria donde el  
progra ma de  la revolución se perdía en l as urgencias de la  construcci ón  
de un capital ismo de Estado y en la cortedad de miras de la  burocraci a  
encara mada en  el  poder.  

Sus trabajos,  que conocieron todo tipo de dificultades para ser divulga-
dos en la Unión Soviética ,  por lo men os hasta  entrada la  segunda mitad 
del  siglo XX, llamaron te mpranamente la atención de muchas de las ma-
yore s figuras de  las  ciencias  humana s fuera de su propia patria .  Ac-
tualmente,  son reivindicados pací ficamente como hitos  en la  tradici ón  
del  material ismo histórico,  pese a los ma tices que habría que introduci r  
para que esta proposici ón resulte  sostenible.  

La Psicosoci ología debe mucho a sus aportes,  y  a  veces sin saberl o.  N o 
les extrañaría a ninguno de el los,  que experimentaron la imposición de 
si lencio,  la publicación  bajo nombre a jeno,  la continuaci ón de su esfuer-
zo por discípulos forzados a no menci ona r su nombre.  

Es hora de reconocer su legado.     
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i ja íl  Mijaílovich Baj tín  nació el  5 de novi embre de 1895 en la  ciu-
dad de Orel ,  en el  corazón de la Rusia  zarista .  Se formó en un 
ambiente famil iar de inclinaciones fuerte mente intelectuales,  que 

incluyó una tutora alemana y  una e stadía juvenil  en Vilna,  capital  de 
Lituania,  encruci jada de culturas y lenguas que habría  de marcar l os  
caminos u lteriores de Mijaíl .  Luego de algunos años en Odesa,  cursó es-
tudios de cultura clásica en la  Universida d de San Petersburgo,  donde l o 
encontraría  la  revolución,  a la  cual  adhirió,  mientras su hermano Niko-
lai  tomaba inicialmente el  partido de l os  rusos blancos y  concluiría  su  
vida en el exi l io.   

Mi jaíl  no tenía  el  esti lo de un personaje  público.  Durante casi  toda  su  
vida,  permaneció en la  penumbra. Era un espíri tu inquieto,  celoso de su  
l ibertad,  animador de círculos donde la  intelectual idad revolucionaria  
más refinada encontraba un lugar ideal  para sus búsquedas,  pero su  
propia contribución se desdibujaba dentro de  los colectivos que anima-
ba.  La oste omiel itis que arrastró crónicamente le imponía per íodos de 
reclusión,  ecl ipses peri ódicos  re specto a los  toda actividad visible.  Por  
lo demás,  su propia posici ón  teórica implicaba rechazar la concepci ón 
individualista  del  actor:  e l  texto,  cualquier texto,  era visto por él  com o 
elaboraci ón colectiva,  como diálogo entre la  mano que lo escribe mate-
rialmente y  su conte xto histórico.  Sea p or fidel idad a esta   concepci ón,  o 
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por raz ones de me ra supervivencia en un ambiente crecientemente hos-
ti l , más de una de sus obras fue publicada bajo la  autoría supuesta de 
alguno de sus a migos,  lo cual  agrega dificultades a una apreciación de 
conjunto de su obra.  Nunca se avino a  reconoce r públicamente la  pater-
nidad de obra s que la crítica comenzaba a atribuirle al  final  de su vida,  
aunque existen testimoni os confiables de que lo hizo en conve rsacione s  
privadas.  En todo caso,  no era importante para él .  

La consol idaci ón del  estal inismo fue est rechando el  ca mpo de actividad 
de Bajtín,  manteniéndolo largamente alejado de los principales centros  
de actividad acadé mica,  hasta l legar a su  arresto (por del i to de relig ión,  
según parece,  aunque con el  habitual  aderez o de conspirar contra el  ré-
gimen),  que culminó en una condena a  diez años,  conmutada al  año,  por  
raz ones de salud,  por seis años de exi l io en Kustanái ,  Kazajstán .  A par-
tir  del  deshielo jrushoviano,  luego de la  muerte de Stal in en 1953,  la 
suerte de Baj tín  mejoró rápidamente,  y  l legó a conocer el  reconocimiento 
en su tierra (ya anciano y con la  salud definitivamente quebrantada),  
antes de su muerte en  1975.  

Su obra má s conocida1,  un apasionante estudio sobre la cultura popular  
en la Edad Media,  parte de un desafío.  ¿Entendemos realmente a Rabe-
lais? ¿Es posib le entenderlo,  más al lá de la  admiraci ón o el  rechaz o 
igualmente esteticistas? 

El único medio de  d esc ifra r esos  enigmas,  es empre nder un es tudio e n 
profundid ad d e sus fuentes  popul ar es .  Si  Rabe lais  se nos  prese nta como un 
solita rio,  s in af inid ades  con ot ros  grand es  escrit ores de  los  cu atro últ i-
mos  siglos ,  podemos en ca mb io afi rmar qu e,  frente a l  rico ace rvo actu a-
lizado de la  l ite ratura popular,  s on pre cisa mente  esos  cuatro s iglos  de  
evolución literar ia los  que se nos presentan ais lados  y e xent os  de  a f ini-
dades mient ras  las i mágen es r abelesi an as est án  perfect ament e ubicad as d entro  
de  la evoluci ón  mi len ari a de  la  cul tura popul ar . 2  

Si  esperábamos encontrar crítica  l i teraria ,  vamos a  recibir una sorpresa.  
Botones de muestra:  

Por su  carácte r concreto y sensib le y  en razón de un pod eros o e lement o 
de juego ,  [ las  f ormas rituales  y los espectácu los  cómicos de  la Ed ad Me-
dia]  se  relacionan pref ere nte mente  con las  formas a rt ís t icas  y animadas  
de  imágenes ,  es  deci r  con las  f ormas  del  es pectáculo teatra l .  Y es  verdad  
que las formas  del es pe ctácu lo teatra l  de  la Edad Media  se  asemejan e n 
lo esen cia l  a los carnavales  popula res ,  de los  que forman pa rte  en cie rt a  
med ida.  S in emba rgo,  e l  núcle o de  es ta cultura,  es decir e l  carna val,  n o 
es tampoco la  f orma pura me nte  art íst ica  del  espectáculo teatra l ,  y,  en ge-
neral,  no pertenece a l  d ominio del a rte.  Está s ituado en las  fronteras en-
tre e l  arte y la  vida.  En realidad es  la vid a mis ma,  presentad a con los  
e lement os  caracterís t icos  del  juego.  

De hecho,  e l  carnaval ig nora  la  dis tinción entre  actores y espectadores .  
También ignora  la escena,  in clu so en su  forma embrionar ia .  Ya qu e una  
escena  d estruir ía e l  carnaval (e in versa me nte,  la  destrucción del escena-

                                                
1 La cultura popular en la Edad Media y en el Renacimiento. El contexto de François Rabelais. Madrid: Alianza 
Editorial, 1987. 

2 Op. Cit., 9. 
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rio d estruiría e l  es pectáculo teatra l) .  Los  espectadores  no asi sten al  car-
naval,  s ino que l o v iven ,  ya  que el  carnaval es tá  hecho  para todo e l  pueblo.  
Durante e l  ca rnaval no hay otra  vida  que la  d el carna val.  E s imposible  
esca par,  porque el  carnaval no t iene  ninguna frontera e spac i al .  E n el  cur-
so de  la  f ies ta  sólo puede viv irse  d e acuerd o a sus  leyes ,  es d ecir de  
acu erdo a las le yes  de la  l ibe rtad.  El  ca rnaval posee  un cará cter universa l ,  
es un es tado peculiar del mund o:  su  rena cimiento y  re novación e n los  
que cada individ uo part icipa.  E sta  es  la  esencia mis ma del carnaval,  y  los  
que interviene n en e l  regoci jo lo ex perimentan viva mente . 3 

Pero,  todav ía,  nueva vuelta de tuerca:  

A diferenc ia  de la  f ies ta of icia l ,  e l  ca rnaval era  el  tr iunfo de  una  es pecie  
de  l iberación t rans itor ia,  más  allá  de la  concepción d omina nte,  la  abol i-
ción provis ional de  las  re laciones jerárqu ica s,  pr ivi legios ,  reglas  y tabú-
es.  Se  oponía a  toda  pe rpetu ación,  a tod o pe rfeccionamient o y  regla me n-
tación,  apuntaba  a un porvenir aún incomple to.4 

¿Qué puede decirse de la porción de la  herencia de Bajtín que puede in-
teresa r a  la  psicosoci ol ogía?.  La mue stras prece dentes nos han introdu-
cido sin  miramientos en  el  coraz ón de una mirada psicosoci ológica.  Ha 
desaparecido el  relato de l os grandes hechos de l os individuos;  en su  
lugar se ha instalado una mirada que se deposita sobre un sujeto colec-
tivo,  para el  caso l o que Bajtín  l lama el  pueblo.  Para no abundar en  deta-
l les,  para dejar lo dicho como invitación a una lectura directa  que es in-
susti tuible ,  me limito a  transcribir un agudo comentario acerca de la  
concepci ón bajtiana de la conciencia.  Tema psicológico y psicosoci ológi-
co,  si  los hay.  

La conciencia ,  dice  Bajt ín ,  mientras  no ex ced e la órb ita de  lo mental,  po-
see  un a lcance  l imitad o;  pero “una vez  que pasa  por tod as  las  eta pas de  
la  ob jet ivación socia l  e ingresa a l  sis tema de pode r de la  ciencia ,  el  a rte ,  
la  ét i ca o la ley,  se  convierte  en una fuerza  real,  ca paz  incluso de  e jercer  
a  su  vez inf lu enc ia  sobre  las  bases  económicas  de  la  vida  socia l .”  [El  s ig-
no ideológic o y  la f i lo sof ía del  l enguaje ,  Buenos  Aires ,  Nueva Vis ión,  atri-
buido en es ta edición a V.N.  Voloshínov].  

¿No hay ot ra cosa qu e s ignos en nuestra  conciencia? ¿No hay imá genes  
de  formas,  olores ,  sabores,  tod as  e llas  diferentes  del len gua je? Sí ,  las  
hay.  E n los  fen ómenos de  la con cie ncia exis t e también u na  tra ma senso-
ria l .  P ero las  imá genes sensoria les  formadas  en nu estra concien cia  ad-
quieren una  nueva  cu alidad:  su  cará cter  si gni f icat ivo.  Sin la media ción 
del lengua je ,  la sensoria lidad no es  t odavía  humana.  Tambié n un cach o-
rro rea cciona ante  el  olor a comida,  o el  beb é qu e no t iene lengu aje  ante  
un color  bril la nte .  Pero en el los  no hay conciencia  y en e l  cach orro nu nca  
la  habrá.  Para qu e exis ta psiquismo humano,  para  que exis ta  conciencia ,  
e l  organismo debe unirse  al  mund o exterior en e l  signo.  In cluso las  sen-
saciones  f is iológicas ,  aquellas  apa rente me nte  más “naturales” ,  deben in-
corpora rse  al  mate rial  del  lengua je interior.  Sólo así  las  necesidades na-
tura les ,  qu e compart imos  con los de más  animales ,  se volverá n deseo hu-
man o.  Aquellas  sensa ciones e  imágenes ,  en el  homb re consciente ,  ya  n o 
serán nunca  puros  reflejos orgánicos .  El  ca ch orro que perc ibe  e l  sabor  
agrad able de la  carne e n su  boca la  t raga  s in más ,  como respu esta ref leja ,  

                                                
3 Ibíd. , 12-13. 

4 15. 



 5 

acatando u n mecanismo f is iológico de su  org anismo.  Marcel P roust  regis -
tra e l  sabor de  la  cé lebre  magdalena,  y una comple ja res onancia  sígnica  
en su  conc iencia  lo l leva  a ev ocar ex pe rienc ias  de  su  niñez .  La materia  
del ps iquismo es  semiót ica.  Su  realidad es la  rea lidad del s igno.  

La  pérd ida de  los  sis temas sensoria les fundamentales —la vis ta y  e l  oí-
do— no  destruye la  conciencia .  Inc lus ive  los  ciegos d e nac imient o l le ga n 
a  formar (a  t ra vés de  u na ed ucación propicia )  u na concien cia  n orma l,  
aunque sensorialmente pobre .  

En camb io,  s i  un niñ o se cría al  margen de la sociedad  humana,  al  mar-
gen de la comunicación con ot ros  h ombres ,  su  es fera sensoriomotriz se  
mantiene ind emne,  pe ro la conciencia  no ll ega  a const itu irse .  

La  rea lidad de la conciencia es  la rea lidad del s igno.  Y el  signo es  socia l .  
El  l enguaje n o surge,  en la hist oria  de  la humanidad,  ni  es  ad quirido por  
e l  niño,  ni  se desarrolla ,  fuera  de la  socieda d humana.  E l lengua je es u n 
producto de  la a ct iv idad  humana y es  una  práct i ca  s oc ial .  La  conciencia ,  

por lo tanto,  sólo pu ede formarse en sociedad .5  

 

 

 

 

ev Semiónovich  Vygotski  tuvo un trayecto má s fugaz,  aunque má s 
inmediatamente re conocib le como habitante del  campo que nos in-
teresa.  Naci ó el  5 de noviembre de 1896,  en la ciudad de Orsha,  al  

nordeste de Minsk,  en  Bielorrusia.  Se graduó en 1917 en la Universidad 
de Moscú en la especialidad de li teratura.  Hasta 1923 desarrol ló una ac-
tiva vida acadé mica  y revoluci onaria en la  ciudad de Gomel ,  y en 192 4 

                                                
5 Adriana Silvestri y Guillermo Blanck: Bajtín y Vigotski: la organización semiótica de la conciencia. Barcelona: 
Anthropos, 1993, 32. Lectura calurosamente recomendada. 
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se trasladó a  Moscú,  interesándose cada vez más en te ma s relativos  al  
desarrol l o de las formas superi ore s de la  vida psíquica,  l indero entre la  
psicol ogía y la pedagogía,  pero difíci lme nte confinable a un reducto dis-
cipl inar cualquiera.  

Las cosa s no fue ron fáci les para Vygotsk i ,  progresivamente desplazado 
en la preferencia  del  régimen por Pávl ov (significativamente neurofisió-
logo,  curi osamente no marxista).  El  lenguaje  reflexol ógico invadió las  
páginas de la l i teratura psicológica soviét ica,  hasta reducir el  propi o del  
marxismo a una función puramente legitimadora.  La obra de Vygotski  
comenzó a entrar en una zona de si lencio que se volvería más profunda 
luego de su  muerte.   

La obra de Vygotsk i quedó inconclusa,  para él ,  por su prematura muer-
te .  Es decir,  quedó abierta para el  trabajo futuro.  La relación entre tra-
bajo,  lenguaje y desarrol lo de las formas superiore s de la vida psíquica 
ha sido abordada por él  desde una perspectiva que no ha dejado de in-
fluir poderosa mente,  años después de su muerte y muy le jos de su Rusia 
natal .   

Como l o ha señalado Wertsch 6,  la  estructura teórica de Vygotski  resulta  
del  entrelazamiento de tres  temas:  la  creencia en el  método genético;  la  
tesis de que l os procesos  psicol ógicos superiores tienen su origen en  
procesos sociales;  la tesis de que l os procesos mentales pueden enten-
derse solamente mediante la comprensión de los instrumentos y  signos  
que actúan de mediadores.  

En  el  espíri tu de no susti tuir,  sino de inducir a la lectura directa de los  
textos 7,  me limito a  breves comentarios sobre cada uno de estos  hi los  
conductores.  

En  cuanto al  método,  el  de Vygotski  es genético,  es decir,  proce de a t ra-
vés del  estudi o de la génesis de l os proce sos psíquicos superiores (aque-
l los que consti tuyen lo propiamente humano de nuestra vida psíquica).  
Podía imaginarse que,  por lo tanto,  es piagetiano,  pero no es así.  Cono-
cedor y crítico de Piaget,  Vygotski  se  se para de éste  en razón de que el  
autor suizo estudia el  desarrol lo de las funciones psíquicas únicamente 
desde la interioridad del  sujeto,  y deja  absolutamente fuera de conside-
raci ón l o que,  sin embargo,  postula de entrada como pre sente:  e l  conte x-
to,  y  especialmente el  conte xto social .   Muy esquemáticamente dicho,  
Vygotsky  construye su método de anál isis de las formaciones psíquicas  
superiores sobre tres principios:   

1)  el análisi s d el proceso en oposición a l  anális i s  del objeto;   

2 )  el anál isis  que revela  re laciones  causales ,  rea les  o dinámicas e n opo-
sición a la  enu mera ción de los  ras gos  e xternos  d e un proces o,  es de-
ci r,  e l  anális is  debe ser ex pl icat iv o,  no descript iv o;   

3 )  el anál is is  e volut ivo qu e regresa a  la fuent e original y  reconst ruye  
todos los  puntos  del desarrollo de una  determinad a es tructura .8   

                                                
6 James V. Wertsch: Vygotsky y la formación social de la mente. Barcelona: Paidós, 1988, 32-33. 
7 Mucho más disponibles a partir de la publicación de las Obras Escogidas de Vygotski, en traducción espa-
ñola de Visor (Madrid, 6 tomos, desde 1993). 
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La tesi s de  que los procesos psíquicos superiores,  l os propiamente 
humanos,  t ienen su origen en la participación del  su jeto en si tuaciones  
sociales re corre vigorosa mente toda la obra de Vygotski ,  y con una im-
pronta decididamente marxiana.  Se refiere específicamente a  la  interna-
l ización de las formas superi ores del  pen samiento,  mediadas  por el  len-
guaje,  que consiste  en una serie de transformaciones:   

a)  Una operaci ón que inicialmente representa una actividad externa se 
reconstruye y comienza a  suceder internamente.  

b)  Un proce so interpersonal  queda transformado en otro intrapersonal .  

c)  La transformación de un proceso interpersonal  en uno intrapersonal  
es el  resultado de una prol ongada serie de sucesos evolutivos.  

La interna liza ción de las f ormas  cultura les  d e condu cta  implica la  re-
construcción de la  a ctividad ps icológica en  base a  las operaciones  con 
s ign os .  Los  procesos  ps ico lógicos ,  ta l  como aparecen en los  anima les ,  de-
jan de exis t ir ;  se in corporan a es te  s is tema de  cond ucta  y se  desarro llan y  
reconstruyen cultu ra lmente  para  f ormar una  nueva  ent id ad ps icológica .  
El  u so de  sig nos  e xternos  se  reconstruye ta mbién radicalmente .  L os ca m-
bios  evolut ivos  en las operaciones  con s ignos  son se meja ntes  a a quellos  
que se producen  en e l  lengua je.  Los  as pectos  del lengua je extern o o co-
municat iv o,  as í  como los  del l engua je egocéntrico,  se “ inte rnalizan” pa ra  
con vert i rse en la  base  del lengu aje  intern o.  

La  internal ización d e las act iv idad es  socialmente  arra igadas  e  his tórica-
mente  desarro lladas  es e l  rasgo dist int ivo de  la  psicología  humana,  la  
base d el sa lto cualita t ivo de la psicología  animal a la  hu mana. 9 

Finalmente,  la tesis de que los proce sos mentales pueden entenderse so-
lamente mediante la comprensi ón de l os  instrumentos y  signos que a c-
túan de mediadores puede ser intuida a  partir  de lo ya avanzado.  Diré 
solamente (lo demás lo dicen los te xtos de Vygotski ,  mucho mejor ) que 
se sitúan en el plano de la doble relación humanizada que,  filosófica-
mente,  había discernido Marx:  la relación  del  hombre con la  naturaleza 
(instrumental) y la relaci ón del  hombre con el  hombre (mediada por el  
signo).  A condici ón de que tengamos en  cuenta que el  anál isis de Vy-
gotski  “concede a la actividad simbólica una específica  función organi-
zad ora que se introduce en el  uso de instrumentos y produce nuevas  
formas de comportamiento”.  10 

 

 

 

 

                                                                                                                                          
8 El desarrollo de los problemas psicológicos superiores. Madrid: Crítica, 1988, 105. 
9 Ibíd. , 94 

10 Ibíd., 47  


